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B o letín . N oticias esírangerás.
¿ la discusión : primero, del reglamenlo relativo i  la publicidad; 
segundo, la elección de un canciller federal. (Journal Jes D. bus/.)

T R A N C I A .

Nuestros asantos á fuerza de complicarse se van aproxi­
mando á nuestro parecer á su desenlace. Cuestiones vitales 
coya resolución no podia esperarse , ínterin la representa­
ción nacional no prestara su inevitable intervención, se dis­
cutirán dentro de breves dias , y  entonces el gobierno, ins­
truido por los Procuradores de cuál es la opinión nacional, 
adoptará, esperamos, la marcha fran ca, decidida y compac­
ta que el estado de nuestros negocios exige, ó  bien conlesará 
francamente que es necesario que otros hombres acudan en 
ayuda su ya, y  ocupen sus puestos armados de nuevo vigor 
y  con ideas y plaues mas decisivos. L a  cuestión de la guerra, 
la organización del ejército, la conclusión de esa lucha 
fratricida que según vemos parece complicarse nueva­
mente con incidentes inesperados, es preciso que se de­
cida terminantemente , y  que la nación sepa qué cau­
s is  tan poJerosas han podido influir, con fuerzas y  rc- 
C irsos tan superiores, en la prolongación de un nial que 
roe lentamente y  desorganiza el cuerpo social. Antes de 
pensar en otras reform as, antes de proceder á mejoras que 
m  pueden tener lugar sino en frases bien aliñadas; em ­
pecemos por arrojar al enemigo de nuestro suelo, y  en el 
e,fuerzo unánime que hagamos, veremos dentro da casa 
q tienes son lo.-; 'nombras que aman de buena fé á su pa­
tr ia , quienes la venden, quienes la abandonan á la hora 
lirl peligro, qúenes por último indiferentes, ^ g uardan los 
sucesos para decidirse: contra estos reclamaríamos de bue­
na gana, mas bien que contra otros la ley de Solon. Tam ­
bién liega la hora de que veamos el auxilio eficaz que de­
beremos á u i vecino poderoso, al cual no pedimos fuer­
za ni brazos en que abundam os, solo si impetramos de 
su alianza que evite eficazmente el mal que nos viene de su 
«.asa, haciendo lo mismo que en el año de 1828 hicieron 
con nosotros cuando nos privaron de todo recurso y  lo pres­
taron amplio á nuestros enemigos hasta su completo triunfo. 
Dentro de breves d ias, acaso de pocas Loras, puede que re­
cibamos noticias decisivas de nuestro ejército en Navarra, 
que se preparaba á operar con toda celeridad y  energía. E n ­
tonces veremos si ese maltraído Pretendiente tiene valor para 
hacer frente al Rodil que tanto temió en Portugal, y  delante 
del cual buia á pie, á caballo y  en coche.

Hacienda y  guerra dicen que son el nervio del esta­
do. Orillada la cuestión inas urgente entrará la segunda; 
á saber, la de Hacienda. Es muy importante también; pero 
felizmente en esta creemos que la mayoría de la repre­
sentación nacional disentirá poco de las ¡deas del actual mi­
nistro de este ramo. E n  efecto, ¿qué desea la nación 
en este punto? Ver  consolidado el crédito, por medio del 
reconocimiento de las deudas justamente contraídas, ase­
gurada la suerte de los acreedores, reformados en la par- 

. te que sea posible los abusos de la recaudación y de la 
gi distribución, establecido un [ilaii,.¡d.-ro y sencillo, que nos 

• aproxime lo mas posible á igualar nuestros gastos con las 
rentas. A si lo espera la nación de los conocidos talentos del 
conde de T orcn o, y en verdad que gran, chasco se llevaría si 
asi no sucediese.

Tenemos noticias muy recientes de Francia é Inglater­
ra. E n  París aun no se sabia el 20 con seguridad si era el 
Pretendiente ú otro persouage el que habla entrado en N a­
varra. Se hablaba aquel día de nuevas mudanzas en el m i­
nisterio por efecto de desavenencias entre M r. Tltiérs y 
M r. Persil. Añadíase que el primero Labia hecho dimisión, 
que babia sido aceptada, y  que el mariscal Soult volvería á 
entrar en el ministerio. E l mariscal G erard se oponía 
también al nombramiento de M r. Decazes para el gobierno 
de A rg e l: insistía como su antecesor en que aquel gobierno 
fuese militar.

L a s  sesiones de la cámara de Inglaterra del 17 y 18 han 
sido muy interesantes. L ord Altliorp presentó en este último 
dia un nuevo proyecto de bilí destinado á reproducir en par­
te el bilí llamado coercitivo. L os fondos estaban aquel dia 
del modo siguiente:=consol¡dadosg3 , 3 /8  1/2 Ih-lgas 98 1/2 
Holandeses 5 p. 0/0 98 1/8 3/8 ; iii. 2 1/2 p. o/° 5 t 1/2 3 /4  
portugueses (nuevos) 86 t /4  t/a , españoles, J.3 1/8 i/ 4 : 
L os consolidados firmes, ips negocios limitados, ninguna v a ­
riación en los valores cslrangeros, á excepción de los espa­
ñoles.

Ilo y  se aseguraba que el señor Palafox seria puesto en 
libertad: deseamos ver este asunto puesto en claro, y que se 
apure la verdad basta el punto de ver si tras esta conspira­
ción cierta ó supuesta se esconden agentes parecidos á los do 
ominosa memoria.

L a  salud pública se m ejora, la enfermedad pierde su 
.  v igor; v la población, recobrada del terror que se babia apo- 

*1 erado de e lla , mira ya con tranquilidad su descenso y  es­
pera cu breve su terminación.

ESTADOS-UNIDOS.

'Washington 8 Je junio.
F.I Presidente de los Estados-Unidos acaba de conseguir una 

victoria de sus adversarios.
Las últimas resoluciones de Mr. Clay declarando, la una, in­

suficientes las razones que alega el ministro de Hacienda para jus­
tificar el hecho de haber retirado los depósitos del banco, y la 
otra disponiendo la r.stitucioa de estos depósitos, han sido des­
echadas en la cámara de los representantes. La primera lo ha 
sido por 1 14 votos contra 102: la segunda por 1 18 contra <jS.
Se ve por estos resultados que la administración ha ganado ter­
reno en la cuestión de los depósitos desde el 4 de abril , cu cuya 
época fue la mayoría de «19 contra io4- (Dtóales.

SU IZ A .

Zurich 7 Je julio.

La» avenidas de la catedral se hallan guardadas por tropas en 
gran uniforme. Mientras que los señores diputados asisten en di­
versas iglesias al servicio divino, cada 1100 según el culto ó que 
pertenece, se introduce á los embajadores y otros personages di­
plomáticos. Van á ocupar los puestos que les están reservados cer­
ra del presidente de la dicta. A la derecha del presidente se ve 4 Mr. 
de Piumigni, embajador «le Francia.

El señor presidente de la dieta pronuncia el discurso de aper­
tura. Empieza por ofrecer 4 los señores diputados el saludo teje­
ra 1 , y hace en seguida una pintura rápida de ia posición actual 
de la Suiza.

La Suiza, dice, está en un momento de prosperidad, la» artes 
y las ciencias florecen por todas parles; todos los suizos pueden 
aspirar á los empleos públicos. La nación está en un estado sen­
sible de progresos; pero de un progreso sabio y reflexivo, pues 
aunque las puertas de la prensa estén todas abiertas, y que 
torrentes de ideas se precipiten, nuestro pueblo ha podido 
siempre evitar los escollos y los torbellinos. Debe abstenerse, y se 
lia abstenido de discusiones que le sou eUraiias, y quiere mante­
nerse en tranquilidad con sus vecinos.

Aqui el Sr. presidente llega i  ia importante cuestión que lia 
producido las discusiones anteriores. "E l estrangero debe ser re­
cibido en nuestra patria, cu nue-tra casa; pero es preciso que no 
sea inas que huésped , y que 110 se arrogue el derecho de trastor­
nar el orden doméstico. Es necesaria que 110 fomente entre nos­
otros la guerra qne hace á todo el inundo. Sin embargo, esto es 
lo que ha sucedido en estos últimos tiempos, y cou sentimiento 
nos hemos visto en la precisión de espulsar a cslrangeros insen­
satos que hacían una guerra que no nos interesaba. Cuando la 
patria esté en guerra y sé den comital :s cuya justicia reconozco has­
ta el último pastor que vive en lo mas alto de los Alpes, enton­
ces, suizos, ¡tomaréis las armas! Pero la nación á nadie es hostil, 
es pacifica, ¿por qué razón ha de atentar al honor de otro?

Mr. Hirzci espera que las Orgias naciones creerán á la Suiza 
incapaz de esto, á lo menos asi lo prueba la presencia en este re­
cinto de todos los miembros ilcl cuerpo diplomático. El Sr. pre­
sidente nose detiene mas en esta cuestión ; al terminarla hace una 
reseña de la situación interior de bí Suiza. Exhorta á torios los 
cantones á trabajar en mejorar las1 relaciones federales y á la re­
vi.,ion del pacto. Es prei-o , dice, quj; esta revisión se decida ab­
solutamente, nuestra época es propia para ello. ¿Quién sabe si 
mas tarde acontecimientos esleí ¡«res exijirúu toda uqplra .-.ten­
ción? Digamos á los liotubres i/uc.lodo lo Jr/au paru moñona 
los que detienen tas revisiones acarrean las revoluciones; digamos 
á los imponíanles, imitad a ia uafin^t za cu sus •creaciones, ved 
como en ninguna parle 'camina á saltos; lodo se Italia, ligado por 
d  cun'rario, por un salvo encadena 'liento. Asi «lana la ma to, cou- 
l'c,tocados,) ¡Pensad que vuc.tra fuerza la constituye siempre la 
unión y el autor dé la patria común! Nuestro» padrea jfliasuitian 
«le este modo, V si no estaban alguna ves de acuerdó, estaban 
siempre cu e amor de la patria.

Terminado e,te ilisrursp, el s-Sor presiente, invita al canci­
ller á leer el juramento federal que- lo» ei&res di pulaidos prestan es 
pie. Después de la ceremonia de iitftáuaciou pasan á la sala orrii- 
n:\ria de deliber.itiones. La sesión es secreta. |.a publicidad de 
las sesiones , aunque de, idi,la , 110 se verificará hasta dentro de 
algunos.«fías , después de volar las rispóse iones reglamentarias. 
Hemos sabido que la a-amble.» babia otilo á todos los diputados 
que lomaron sucesivamente la palabra [tara pronunciar la salud 
federal. Entro los diferentes (lis, ursíis son.dignos de atención los 
de los diputados (fe Menta, de Argovia , de Vaud, de Thurgo- 
via , de Ginebra, de Eriliurgo, y de Sao-Gal). M. Casimir 
Pfyffcr ha llamado la atención de la asamblea sobre la abso­
luta necesidad de la revisión del pacto, no liay, según él . otro 
medio para que la Suiza sea una uaqiun furria y respetada. “ ¿La 
Dieta actual , añade; está llamada i  concluir esta obra ? ¿ó bien 
será aun esta vez la piedra de Si tile que el pueblo ve después de mu­
chos años con frialdad c iinlifercueíe Caer sobro el que la eleva? 
Hay también otro deber que tenedlos qué llenar , dire M. Hly- 
ffer , es el de responder d las exigencias del estrangero. Eu este 
negocio nitignn retraso es posible. Nuestros antepasados nos gri­
tan: sed dignos hijos de vuestros padres, no manchéis «I brillo 
de nuestros nombres, y temblad afile la maldición de vuestros 
descendientes.”

París 12 de julio.

La cuestión de los bienes del clero portugués, da lugar á una 
especie de negociación entre Roma y Lisboa: hay cambio de lar­
gas memorias sobre la materia, y según cierto periódico, hé aquí 
la substancia de los argumentos que se presentan por ios partida­
rios de las medidas enérgicas.

1. » Está admitid» como principio qne los ministros de 'a 
iglesia cristiana , deben vivir completamente desprendidos da los 
bi nes temporales, y no deben obtener su subsistencia sino de I.» 
caridad de los pueblos. Todas sus funciones deben ser gratuitas y 
los que no trabajan no tienen do recito alguno á las liberalidades 
de los fieles: si se las apropian puede decirse que las roban.

2. “ Los bienes de la iglesia pertenecen á los fieles, y los be­
neficiados son únicamente administradores de ellos.

Estos administradores si se les considera, ya que queramos con­
siderarlos bajo este punto, como usufructuarios solo deben lomar 
de los dichos bienes lo absolutamente necesario: lo restante de­
ben emplearlo en socorrer las necesidades de los pueblos: la vina 
de los clérigos debe ser frugal y el fausto entre ellos es un cr.- 
tnen. ,

ó .-'  Los monasterios y los beneficiados 110 han podido s,n in­
currir en crimen y en nulidad ponerse eu posesión de los bien-s 
y no pueden permaná,er on ellos sino ron la precisa coi 
de consagrar lodo su tiempo y toda su vida cu servicio Je 
les. i ,

Menos pueden aun acumular, porque los concilios hau drel 1  
rado que al poseedor de un primer beneficio uo e le puede a jj..-  
tlicar otro sin pee l?r sus derechos al pri mero. Los le ta n, meas, u 
abasos, las adquisiciones á titulo-oneroso' están pfu:• ...uss , 
donaciones hechas ínter oiros son extorsiones condenadas por .as 
verdaderas leyes de la iglesia, los derechos señarla!vstrjus.it;tm.s 
á clérigos sou aun peores.

Los diezmos deben ser esencialmente voluntarios, y los leo­
nes eclesiásticos de propiedad deben tributo al estado como t, Jos 
los demás.

Por lo demás, las mas célebres doctores portugueses han e ta­
bléenlo como principio que la exacción de los diezmos uo ptt e 
descansar siuo sobre el poderoso motivo d: a. ud.r , » • u. »-
rio á los ministrasen egi-rcicio activo de 1» iglesia. ..un de o, .- 
nion que las iotas prodigalidades del rey clon Sebastian uo cons­
tituyen un derecho, que las liberalidades de los Jemas reyes n • bu» 
podido conceder al clero sino derechos cdudicmuales; y que 110 ha­
biéndose llenado en manera alguna las condiciones impuestas, el 
estado debe volver á entrar en posesión de los bienes como se de­
cidió en muchas asambleas nacionales y entre pirasen las Corte» 
de 1 562.

„:l U 
s t- -

Sabemos que el gabinete de’San Pelersburgo acaba de pedir á 
la Inglaterra esplicaciones sobre los armamentos estrsordiuai ios 
que acuuitíla eu el Mediterráneo : su nota se termina declarando 
“ que en el estado de buenas relaciones que existen entre las po­
tencias ,  con ios francas explicaciones dadas por la Rusia, es ( f á ­
cil e! comprender el objeto real de un» reunión tan imponente 
de fuerzas marítimas." No se sabe aun 1» contestación de lord 
Paloicrslou ; poro lo que inquieta mas particularmente a la ... - 
sia, lo que causa sus mis i»iTíma!rso$citi|des , es que se sabe de 
po-itivo que la escuadra inglesa ademas de sus tripula, iones, ,.x 
re, iludo la orden de embarcar de siete a ocho mil hombres de 
tropa de tierra ó loen eu Malta ó en jas islas Jónicas. En coma- 
cuenc ia de este embarque se supone el designio de ocupar un 
punto marítimo eu el Bósforo para velar los movimientos de la 
Rusia.

i’jrece que la Inglaterra se halla en ánimo de hacer una c.o- 
mosiración decisiva ; demasiado largo tiempo ha estado en rn in­
acción por los engaños de la Rusia: en el dia nada ignora de lo 
que [tasa en Constaulinopla : salte que os preciso dar un golpe or- 
cisivo, y lo prepara. Lord Pslmerston ha conocido la importo: a 
necesidad de tener en el imperio otomano un punto militar que 
sea coa respecto al Bósforo lo que es Ancón» con respecto a la 
Italia.

Lo que hay de particular es que este medio, menos violento 
que el ataque directo de la escuadra rusa eu el que baldan pen­
sado primeramente no acarrea la guerra. La medida no se lomar 
rá contra la Rusia, sitio coutra la Puerta otomana cuya sobera­
nía respetarán igualmente. Se tomará posición y todo está con­
cluido. ¿ De qué podrá quejarse la Rusia? ¿ lia  respetado tan in­
variablemente la soberanía de la Puerta que no haya ocopado al­
guna vez su territorio? ¿Cree que la Europa se equivoca aun so­
bre la naturaleza de esta protección? Bien: Que proteja á su gus­
to; pero si alguna vez esta protección se quisiese cambiar en ocu­
pación territorial ; si por una demostración cualquiera , la Rusia 
quisiera cerrar el Bósforo, entonces la Inglaterra, tendría alii na 
punto de ocupación capaz de impedir toda empresa que no estu­
viese en los derechos de la Rusia y amenazase los intereses d* la 
Europa.

La Rusia lo sabe bien; nada mas peligroso para tina escua­
dra que atravesar el Bósforo con esos armamentos considerable 
preparados por los ingenieros rusos; pero nada tampoco mas f, 
cil que tomar estas obras por la gola, desembarrando nV;iinn$ 
millares do hombres uo po.TS ;»nt?í del «anal; y asegurada la 1 ■ - 
glatcrra do una posición militar tendría toda la facilidad n,’ rc--«i'¡a 
para esto desembarco. Supongamos al p i e s C i i t e q u e  I» I es

Tal es en resumen la primera sesión ; mañana se procederá el talento de asociarse a estas demostraciones de la Inglaterra, que
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reúna francamente su pabellón al de su aliado, y se verá que to­
dos los designios de la Rusia se paralizan por muchos años. Ya 
ha llegado el tiempo de manifestarse franca mente.

¿Se sabe acaso si Mr. Metlcrnich tiene interesen el asunto? So­
mos los primeros que liemos denunciado el tratado secreto de repar­
timiento eventual del imperio otomano , hecho en Munchen- 
Gracta. Se quiere llegar á él por el protectorado. I.a Rusia pro­
tege la rosta del Danubio , y por esta raion la Moldavia y la Va- 
)aquia se hallan prontas á  ser m uirlas al vasto imperio. Vea- 
te al presente al Austria que empieza á  proteger la Huma , y al­
gunos regimientos austríacos acamparán prontamente en los pai­
te» protegidos. ¡Qué rosa mas natura! que la Franti», y la Ingla­
terra lomen también s.is prevenciones! (Constitucional.)

Idem. i 3— Dentro de alguno» años la* provincias belgas ve­
cinas de nuestra frontera tendrán I» misma fisonomía que tenian 
durante la dominación española. Los jóvenes que no lian visto 
masque en pintura los trage» de las comunidades religiosas pue­
den ya ir i  verlos i  la Bélgica que se va llenando de nuevo» con­
ventos. Una abadía de frailes se araba de establecer poco ha: el 
padre Verganwen, recoleto en Tíllela, ha tomado el hábito fran­
ciscano y ha obtenido la facultad de volver i  abrir su convento 
y  recibir novicios: no le faltarán pretendientes.

Los tignorístas ó sacerdote» de la congregación del Redentor, 
fundada por el padre Lignori , se esparcen también en la Bél­
gica; llegados hace un año á la dióce-is de Tourtiai, tienen en el 
di» una porción de casas abiertas: otras dos se acaban de estable­
cer en la diócesis de Liege. En fin , se lian visto capuchinos en 
Amberc», y trinitarios en Ñamar. Como dice lieranger que se 
permita hasta irá  misa, la libertad debe existir para todo el inuu 
slp; pero es necesario confesar que entre nuestros vecinos el 
clero lia sabido aprovecharse bien de ella, ( fi o de tu F  ontiin).

— Siendo como constantemente hemos sillo partidarios del go­
bierno representativo sincero, creemos que siempre es un deber de 
lodo buen diputado obedecer á su mandato, y seguir estro la­
mente el e1 piritu v'a letra misma de las obligaciones que les han 
sido impuestas. Peco jamas , segun nuestra opinión fue esta obe­
diencia mas urgente que en el iba, cuando por muchas causas de­
pende de los mandatarios del pai» recordar á los depo-itai ios del 
poder , usando del leuguage de Julio, que la Carta, la carta en­
tera sea una verdad , á despecho de los oficioso» intérpretes que 
quisieran poner muchas veces en contradicción el espíritu con el 
testo.
.—Muchos son los motivos que mandan e»ta exactitud religiosa 

1 los nuevos mandatarios del pais. En primer lugar las variacio­
nes mismas del ministerio soh.e un asuu'o grave que se lia que­
rido pintar como frivolo: el leuguage de uno de sus diarios des­
mentido al dia siguiente por otro: la importancia dada de re­
pente á  las operas iones preliminares que la víspera se traíala de 
un simple negocio de forma , poro digno de llamar la atención 
de los honorables diputados, en fin, la- intimaciones secretas á 
los fieles del ministerio de acudir inmediatamente, intimaciones 
que sucedieron de pronto á las invitaciones oficiales de permane­
cer en sus rasas.

Por otra parte, desde que la prensa, siempre en acerbo lia R i­
mado la atención sobre ciertas operai iones electorales , y que en 
cierto modo recuerdan los bellos dias de la restaura! ion, la f  rain ia 
sobre e>te asunto , como sobre otros inucbus, quiere saber á lo que 
debe atenerse. Quiere buscaren los procesos verbales de bis d ic ­
ciones la medida de la moralidad del ministerio , y cnmpirar las 
elecciones actuales con aquellas que cu tiempo de C. Periier y cu 
otros difíciles, quedaron libres de luda intriga y de tuda manio­
bra ministerial: quiere cu fin saber ,*i el ministro que censura en 
los periódicos la alianza del partido de la oposición con el de la 
legitimidad , no ha apoyado el mismo en muchos colegios al can­
didato Icgitimista, paca evitar el nombramiento del diputado 
liberal.

Ademas, la opinión pública, que por lo general ve tan claro 
se lisongea con razón de descubrir al través de estas operaciones 
preliminares el verdadero color de la futura cámara. ÍNu lia tar­
dado en percibir que el ministerio á pesar de su seguridad de 
manilo, no estaba tan seguro de su triunfo, y al través de su fin­
gida alegría ha descubierto inquietudes leales que se descubren á 
cada instante , ya en las rourc-hmcs hedías de inda gana , ya en 
exigir las profesiones de fe que directamente ván á descifrar las 
opiniones dudosas , ya en fin en los ataques contr i la opo il ion. 
De todo esto ha inferido ron razón que ia mayoría ininisliri.il 
deque tanto se hablaba , es niin lio menos temible que se suponía, 
y  que un buen d sengaito aguardaba á los supue-tos vencedores 
el dia que se coutaseu con exactitud los votos en ia gran batalla 
electoral.

O'ra revelación ha acabado de ilustrarla. Se ileria que el m i­
nisterio halda pensado poblar cou sus hechuras las oficinas ,lr la 
cámara y tomar por asal'o la presidencia: pero mitin i nido á 
sus proyectos, viéndolos inasequibles, y que sus candida!, s su­
frirían un golpe de tal naturaliza que aventurase mucho su ma­
yoría, la opinión con su sagacidad ordinal ¡a ha concluido que 
un ministerio que no tenia fuerza para h u cr prevalecer á sos 
• andidalos en las 0|ierjciiiiies preliminares de una lámala, tam­
poco podría egercer en sus debates una diit nlura incontratable.

De lodo esto se infiere que los diputados sea cual fuere el co­
lor á que pertenezca• ,  'e deben á si uii'im s ,  y deben al país la 
asisten: ia á los Jirtm ipios tan fecundos y tan importantes de 
una cámara, que nn se conoce á si propia v que quiere ronoi er­
ar. Para los nuevos diputa los es este un deber tanto mas impe­
rioso, cuanto licúen que justificará ios ojos de la Fraui ia la con­
fianza que en ellos ln de|ni itado. Piensen que los enemigos de 
nuestras instituí iones, los legitimólas , poi-poi» iioiueio-ns que 
sean, querrán eslrccbarsus filas, y ensayar su»furrzis en la nue­
va lid: que lis  sei les del mini Iciio dótüe» .i la consigna que hs 
den hoy ,  contraiia á la de ayer, no fallarán a la rita:¿-cri.. pin» 
propio de la opo-icinn constitucional, y de los amigi s de la re- 
so 'lición de jutio deseilar de sus puestos el dia del combate? 
(C on.si itu cío te ai.)

Revista «le peri«>«J¡cos.

E ro  del Com'reio.— \ r e f o r m a  decretada por S. M . pa­
ra U org m izCi.m  interior de la sen e tarta di I tiiiuislei io 
de Hacienda, Cs.de suma im portancia, c igual mente lo se­
rá reformar el ltugu..gc de las mismas secretarías,  pues
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debe ser conforme á los principios que han de regir en una 
monarquía representativa, y es ademas indispensable para 
hacer efectiva la responsabilidad de los ministros, En las mo­
narquías absolutas no se ronsideian los ministros sino como 
secretat ios del R e y , y a»¡ todas las órdenes espedidas se 
comunican en nombre de S. ¡VI.. siendo y llamándose por 
cito Reales órdenes, pero en el gobierno representativo na 
son ni deben ser los mini-tros unos meros secretarios, y 
esta denominación debía quitarse, dejando solo la de m i­
nistros.

H ice  el autor en seguida algunas reflexiones sobre este 
punto: manifiesta que el monarca nada gana en que se 
ponga su nombre á lodo, y quien gana es el inini-tro que 
encuentra asi una salvaguardia, revistiendo ron un carácter 
supremo los abusos de la confianza depositada en é l , ana­
diendo al crimen de hacer el mal: el crim en casi tan gran­
de de atribuirlo á la autoridad soberana y calum niarla, pre­
sentándola como violenta, arbitraria y  tiránica

Pasando en seguida á considerar los tres poderes que 
suele decirse se distingue en un estado, dice que es un e r­
ror atribuir al Rey el poder ejecutivo, pues en S. ¡VI. existe 
el poder R eal, que es aparte, y que influye en los otros sin 
ejercer ninguno de ellos.

Mensajero de las I oríes. =  Las sociedades secretas que 
pocos aprueban y  muchísimos desaprueban, son antiquísi­
mas. E n  donde una porción de hombres se lia visto precisa­
da á ocultar su opinión por distinta de la de los otros, ha 
formado una reunión aparte, lia mirado el silencio como 
preciso, se ha querido asegirar con pruebas del valor y fi­
delidad de sus socios, y  aun muchas veces se ha valido de 
signos y  caracteres particulares. Asi hubo sociedades se­
cretas políticas, morales, religiosas, científicas, y  algunas, 
todo esto á un tiempo. El renacimiento de laó luces debió dis­
m inuir la importancia de estas reuniones misteriosas, y  
en el estado actual de las cosas deben mirarse incompa­
tibles con el bienestar de un pueblo que ha llegado á 
cierto grado de saber, de lib  rtad y de cultura.

S i  somos llam idos á la vida pública, al púb1 ico debe­
mos presentarnos todos. Q ue los patriotas ilustrados, que 
todos los buenos españoles presenten una falange de opinión 
contra la que se cstr lien los abusos y maquinaciones de la 
facción enemiga de la España. Nuestros enemigos son m u­
chos y unidos: y  no dejan de espiarnos día y noche. C ia n ­
do lleguen á descubrir entre nosotros síntomas de verda­
dera escisión, de una discordia fuertemente pronunciada, 
será un momento,muy fatal para los intereses de la patria.

L a  A beja. =  En un artículo titulado sobre los nego­
cios del oriente, m inifiesta que las carias de San  Pelers- 
burgo, pintan á la nobleza moscovita como deseosa de guer­
ra , pero no será de una guerra m arítim a, donde bien co­
nocen su inferioridad ellos misinos. También se dice que 
es de esperar que la Rusia apure todos sus n cursos para 
permanecer dueña de los Dardanelos, y ocupar á Cous- 
lantinopla en el momento que se formalicen las operaciones 
navales. Se cree en S m  P tersburgo que los antiguos planes 
de Catalina II sobre la Persia , hau vuelto á poner.se en 
juego; pero no se cree que este sea su principal objeto, 
porque la posesión de la Persia la seria curiosa sitio la 
franquease el camino de la lu d ia , y  este plan no parece 
una quimera al g ibieruo de 15 ngala, ni juzga se necesiten 
muchos años para su ejecución, pues se aplica a reforzar los 
cuerpos de cy payas acantonados en el N orte, perfeccionar 
su disciplina, y  enviar artillería á los puntos que puedan 
fortificara-. -E  i París piensau muchos que la R usia cesará 
de amenazar la libertad tan luego como vea cumplidos sus 
proyectos sobre el oriente, pero este es un error: la Ivusia 
no <11 uu paso hacia el oriente sin amenazar al porvenir de 
toila Europa.

L a  Revista E  •■ paitóla. =  Empieza con un artículo de po­
lítica e s le r iir , y  otro de pdítica interior. En el primero 
manifiesta cuan débil es el partido tory en Inglaterra, pues 
no lia podido sacar ventaja de la unid mza de aquel minis­
terio. Por lo demás , esta ligera modificación del gal.¡inte, 
en nada altera la política estertor, y  lejos de perjudicar á 
los principios en que se furnia la alianza del Mediodía de 
E ir o p i los robustece, lo misino que el haber entrado el 
mariscal (Jerard á ocupar en el ministerio francés el puesto 
del inari-ral Soult.

E i  cuanto á la pdítica interior pinta la agradable sen­
sación que lia causado á todos los buenos la apertura de las 
Cortes: da una ojeada sobre sus primeras sesiones de apro­
bación ile poderes, y por ú ltim o, dice que en nuestra lu ­
cha intestina debemos esperar prontos y  grandes resultados 
en villa de las disposiciones dadas por el general en gefe 
j c l  ejército del Norte.

Una de las ro«a» que invs realza á un gobierno, e» 1» de ha­
blar con dignidad, precisión y pureza cu la» ocasiones cu que man­
ila , ó trata .le persuadir la justicia de sus determinaciones. La 
regencia de Urge! con »us órdenes en griego; el padre Vara con 
sus proclamas macón ún eos; y otros y otro» padres Vaca» con 
sos cartapacios mal digeridos y pésima mente e-presado» han dado 
larga materia a !■  risa de lo» burlones, á las cbuilelas de los ma­
ligno» y á la lastima de los prudente».

El que manda en un país , si no sabe la lengua que en el se 
lívida, debe buscar, si tiene sentido común, á persona» que la 
pu»esu ron perfección para couinii carne con el público, á quien 
»e le debe hablar castizamente su lengua y unen gerigonsa de ar­
lequín ó titiritero.

Toda esto quiere decir, que el escribir para el público requie­
re algo mas de lo que «e iiu giuau algunos que ron barbullar pa­
pel se creen maestros. Si eu lo» partí, ularc» e» soberanamente ri­
diculo el publicar cierno» aiu corrctxiou, »m .gramática,  y lo que

es m39,»in ronocer lo» giros, el csricler y la filosofía de la ten­
go» , e.s la»tiino»o y escita al desprecio; en las autoridades, en los 
hombre* constituidos en dignidad, e.s vergonzoso, es degradante, 
porque sino, muestran á la vez su ignorancia y su falta de discer­
nimiento: y ambas rosas al hombre de pundonor le alejan volun­
taria,nenie de lo que no es capaz de de»empeiiar.

Quisiéi aim s, pues, conforme á las idea» que sucintamente he­
mos emitido , y que tal vez cu O casión  inas apropó-ito eslendi— 
remos con útiles aplicaciones, quisiéramos, rcp.l irnos , que toila 
decisión , todo documento de la autoridad que viese la luz pú­
blica. saliese escrito ion noble sencillez , sin afectación, que re­
gularmente e.s la compañera de la encubieita estupid z ,  y con la 
pureza y gracia que se hermanan siempre ruando el que escribe 
sabe loque escribe, y la lengua en que escribe.

Hasta abora confesamos con sinceridad que liemos visto con 
gu»to bastantes documentos oficiales, en que salvo algunos pequeños 
defectos, casi siempre inevitables, reúnen las cualidades que desea - 
mos en las eoiiiunicarione.s del gobierno: din mus mas, liemos 
visto modelos dignos de imitarse, salidos de la pluma de un hom­
bre célebre, ya por sus producciones, por su probidad y poriu no 
desmentido patri-t¡»mo. Pero romo un hombre solo no lo puede 
liarer todo, creemos que para que se logre el laudable objeto que 
indicamos, conviene que se fomente el estudio de la lengua cas­
tellana, protegiendo á los que la sepan escribir con peí feccion, 
que aunque no »eau nimbos , porque es talento mas dificii de ad­
quirir de lo que comunmente se cree, sin embargo no nos faltan.

Nosotros bemo« pul/icailo en uno de nuestros números 
anteriores el descubrimiento hecho n i  Sevilla de la aplica­
ción de la aristoloquia ó vivorera en los ataques del cólera, 
y aunque enemigos de todo lo que huela á tharlalauism o ó 
invenciones de antídotos, publicamos esta recela, porque ha­
biendo visto en París la feliz aplicación que se hizo del gu a­
co en la misma enfermedad por un profesor de mucho cré­
d ito , por analogía concebimos que la vivorera podría ser útil 
y creimos In ter un bien extendiendo el conocimiento de un 
remedio que aplicado y observado por buenos profesores, po­
día acaso algún dia servir de seguro antídoto contra una pla­
ga tan cruel como esterininadora. A  ni no sabemos si los 
médicos de esta corle lian lucho algunos ensayos, pero en­
tre tanto que llega este caso contaremos lo que nosotros he­
mos presenciado para que sirva de ejemplo y  estímulo para 
otros. U n a criada ¡oven, cuyos amos habían mueito del có­
lera en pocas horas, fue atacada antes de ayer del mismo 
m al, que siguió sus tramites basta el punte que ayer tarde 
reronnrida por el médico que la asistía en i l  período álgido, 
es presó este que ndila le quedaba que hacer mas que darla 
la unción y que era inevitable su muerte. En este estado 
uno de nuestros colaboradores que se bailaba presente le di­
jo: que pues duba por perdido el raso, le rogaba la aplicase 
a vida ó á muerte la vivonra. E l facultativo se prestó á ello 
inmediatamente, y en electo , aplicada la medicina en los 
temimos que hemos publicado, se ha mejorado considera­
blemente, lia pasado una noche muy regular y  fiestas horas, 
que son las diez de la mañana, se baila fuera del riesgo de 
su enfermedad del cólera. C  m este motil o esi ¡taremos el ce­
lo de las autoridades para que examinen en que consiste que 
el precio ilc las sanguijuelas, remedio á las veres tan efi­
caz en esta enfermedad, lia subido en estos dias hasta 
el exorbitante precio de 6o y  8o realea la docena , precio 
escandaloso, que no está en manera alguna en pro­
pon ion cou la inercaiaía y mucho menos con las facul- 
I des de los infelices que d. ben hacer uso de ella. N  i cre­
yendo en modo alguno útil fijar un precio, porque nada 
se adelantaría con e llo , creemos que el único medio de cor­
tar el revesino a los usureros que se valen de esta calami­
dad para engrosar sus bolsillos á rosta de la mui rte y des­
trozo de sus semejantes, seria que el gobierno disposic e traer 
inmediatamente una gran cantidad que hiriese vender en di­
ferentes p m lo s , por igm ip lo , en todos los estanquillos del 
tabaco á costo y  costas ó á precio mas ínfimo aun.

Por la premura ron que se dió a ver á la imprenta la repre­
sentación briba por lo» »eñ»re* comandante y oficial,» del pri­
mer batallón del segUlido regimii lito de la milicia uri ana de Ma­
drid, no pudimos indicar de quien era dicha ivpie culaii oi y 4 
quien iba dirigida , v lo diremos en rustió palabras.

El primer batallón,segundo ■ egi'uirn'o d - l i  milicia urbana, 
acababa de reconocer >u ohri.ilidad rl dia del Carmen, ruando 
oí unieron lo» de-gru ia lo* »urr.»ii» del 17. Mu hallándose al iña­
dos, disciplinados ni apenas org.nimios les Urbano» que com­
ponen e-te batallón, 110 pudieron ni debieron Cooperar á esta­
blecer el orden en dh lio di 1, pero indignado» de los actos san­
grientos de algunos malos españolea fuera y dentro de la M i­
licia, sos oficiales lian rieido conveniente protesto- contra seme­
jantes a toa y ni mire-lar altamente su desaprobación ilc todo 
m aulóse separe del orden que debe ser la primera ley de la Mi­
licia Urbana.

Entre dos ó tres errores de imprenta que rl lector podrá cor­
regir louviene advertir que el nombre del comandante es mar­
ques de los Llano» y un de las Llamas.

U n  no importa salvó á España; 
un no importa la perdió: 
boy un no im pnrl.i, y si importa 
h uí de darla su isp'cndor.

Sal ile esa tum ba, si acaso lias u incitn , ó si el año de 
i£  huiste á regiones lejanas, oye mi voz lamoso general, no 
ini/iorla, que en la guerra de la independencia fuiste autor 
úe tantas hazañas, y  convertiste en victorias las mismas der­
rotas. S i se perdía uua plaza el no importa daba cspcraazaa
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de quitársela al enemigo: si este quedaba vencedor en una ba­
ta lla , el no importa disipaba las penas, y daba ánimo para 
n u cía s  peleas. Y o que entonces por mi desgracia viv ía , y no 
por mi firlun a, también periodiqueaba, ensalce tu nombre 
repetidas veces, y ya estaba acopiando materiales para es­
crib ir en tu honor un poema e’pico, ruando se Cambió l i es- 
reo i y decoraciones liarlo desagr ida bles, ocuparon el lugar de 
las risueñas campiñas con q ic recreábamos la vista, C  nubló­
se de.pues de algunos años el teatro: presenláronse otras de­
coraciones bonitas, aunque piuladas muy de prisa, y por
distinto gusto, y lo que tu....... .. chasco para muchos, vimos
c n lr .r  en la escena un no im/O'la , empero muy diverso de 
ti, que era el objeto de mi apostrofe. El nuevo no importa se 
apoderó del gobierno y de aquellas Corles: parecía que á ma­
dera de ¡VI >rf. o llevaba en la mano un ramo de adormideras 
mojado en las soporíferas aguas, roo que rociaba y  baria 
dorm ir á los hombres mas dispiertns Veíanse los progresos 
del bando aiiti-rouslilurional, turábase la apatía de los ma­
gistrados, escandalizaba la desfachatez de los corifeos del 
partido serv il, se ar doraban los patriotas, gritaban los pe­
riódicos; y el «< importa lia ¡ i que todo se despreciase. Pa­
dres de la patria que liav tales y  tales enemigos .. No im­
porta , y  ronquemos... Q ue el remedio es fácil... No importa.. 
que nos vamos á ver • n un precipicio: no importa, y ron- 
q lemos. A l fin reventó el solean: 11 maldito no m¡>orta arro­
lló á los doi'iiii'oues y á los di-pierlus, y cargó de cadenas 
la poli ¡a que el otro no importa liabia coronado de laureles.

A hora que si bien por diverso camino estamos subiendo la 
empinada cuesta que guia al templo de la felicidad , y que 
(hablando con Tranquiza) uoes un ¡m po.ib'eq «e la bajemos 
ro laudo, es preciso acil l ira  otro no importa, y  olvidarnos de 
los antiguos. Aquel que venció en la guerra de la indepen­
dencia no viene al cuso, supuesto que las circunstancias son 
diversas. Entornes solos, sorprendidos por la tormenta en­
tre las seguridades de la bonanza, y acometido* por un po­
der colosal, hicimos verdadeio aquel dicho antiguo: una sa­
l í s  victis ; nttllam sperare sa/atrm: y fundan lo nuestra es­
peranza en la misma falta de r la , ¡ é r a n o s  ron.o rogos 
sin casi atender al peligro. El no importa sigilo de la confian­
za ¡limitada nos llevó al puerto, mas ahora ni el enemigo es 
tan terrible, ni estamos desarmados ni solos, hallándonos 
con aliados poderosos. Del no inporta que nos perdió en la épo­
ca constitucional debemos solo acordarnos para evitar que se 
introduzca cutre nosotros, y  en su lugar debemos crear litro 
no importa noble, magnánimo, q ie nos baga despreciar te­
mores pueriles, nos deje ver las rosas como son en sí mis­
m as, y con el y un si importa, usa lo á tiempo, vengan osci­
laciones, vengan peligros, que la victoria será de los que in ­
vocamos los nombres de Isabel y  Cristina, como los signos 
úuicos de la f  lici.lad de la pilria.

Digamos no impoita si viésemos por desgracia alguna 
ventaja que logren los facciosos, pues la guerra siempre tuvo 
sus alternativas; pero digamos si importa ,  cu a mío observe­
mos apatía en donde lia de haber actividad, inditérencia en 
las personas mas obligadas á tener un ardiente celo por la 
rausa janísim a que la nación defiende: repitamos si importa, 
apenas veamos la impunidad que aumenta los rríineues, la 
malicia que bajo mil aspectos eslravía la opinión pública, 
los desórdenes de cualquier especie que alejan de nosotros el 
b ien , y  preparan á pasos largos los males: la exaltación de 
las opiniones que solo sirve para producir la impaciencia, 
el tedio, compañero del desaliento, y la división precursora 
de la ruina.

U o  no importa en estos casos nos hace saltar al año de 
a 3 : un si importa bien entendido nos lleva á ganar terreno 
hacia el punto a que nos dirigimo-: pues no hay remedio, 
ó mt cangrejos retrocediendo al abismo de los m ales, ó ser 
águilas q ,e remontemos el vuelo mirando de trente el sol 
de la herniosa libertad que promete el gobierno representativo.

E l  c a rá c te r  de los en em igos d e  la p a tria  es dem asiad o 
p ú b lic o :  n o  p u ed en  a lm in a r  ro n  esp eran zas ru an d o  sabem o s 
q u e sus d e lic ia s  son el saqueo, la s prision es, los cad also s y la 
VeugillZ '1 m as lenta y m a s a tr o z ,  ro m o  c u b ie rta  bajo e l velo  

d e  la liip  m re>¡a. S  j lá c ik  a e s  h a rto  con ocida : solio: n a r ,  e u -  
g a f u r ,  m e n tir ,  c ed er  p o r d e  p ro n to , a gu a rd an d o  la  o ia s iu u  
«le v o lv er á  la carg a .

C  uil m,.Ico e-tas verdades Indos los que «le cualquier 
modo li neo p u le  en el gobierno: contémplenlas igua'm. ule 
todos los ciudadanos, y vean q ic la p ícem e lucha u oes de 
aq leí las en que ha lugar un medio termino algo llevadero, 
y  pues com í he dicho estamos subiendo por leñera vez la 
cuesta de la felicidad, sepamos q u e, (i nos arrimamos á su 
templo lodo lo posible, ú si caemos es n i un mar de des- 
graiius. A  proveí liemos las lecciones bailo duras de lo pasa- 
d o , y  apn oda «nos á usar h¡. n del no importa y el si impor­
ta-, palabras que parecen insignificantes; pero que bien me­
dí adas pueden seivir de fórmulas pulílicas tu  las circuns­
tancias présenles.

COMUNICADO.

S 'e .t . TU titorrs tIr1 O'rsrrrotor.-=Ajei> Can ' i  m avor sa lis fa r- 
rinii cuanto se pnblii a en el sabio p riódici de Vurls:; pero el 
«•tirulo aiaum lado c u li el epígrafe; "  ¿que es V oltio? ¿quiñi ta 
tiene?"  inserto en el ««uuicr» i .1 me lu  recór ta lo mis «c¡.«g«*
«lia,.....  illas de ile consueto para uo p:u)io «le f.«m lias aham'oua-
do ron  sos mu luis lu jo , s la merced «Ir la ba.pitalidad e .fra n g e - 
la. Kii la solc.lsd  y • u los países reinólos era pr ceso liu'C.ar una 
•¡¡.tra ición , y u ioguua mas ro ii.id id o r*  que t i  c.onpo y r l estu­
d io . T om e p or r u in  leiiiiiiienio el trabajo ile form ar m i diccio­
n ario d e l s ig lo ,  que no eslá impreso entre otras rausas por la 
Sonrio vente de lio  tener dinero l'n  él *r enrueiitra un a rló  uto 
bajo el .« p ilo to  O leada d  la  P a tr ia  . que puede servir de su p le - 
m culo vi que Viuda, ac airvieruu ¡u ic ilar eu aquel ú ú u icro; y me
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prometo que no desmerecerá un lugar en su periódico, st «e ad­
viene, que este articulo fue compuesto en una época de desalien­
to y de privación de toda esperanza social.

Sírvanse Vmdj. acceder i  esta súplica que les dirije Un már­
tir ; Padre de Janiitia.

‘ 'Ojeada a la jiatr:a=Es un eq/crtáeiilo interesante A un fi­
lósofo cuando obseiva como se reúnen en este Inundo los hom­
bres p„r familia.', iiiiius, villas, riuiadcs y naciones, según que 
están sometidos á unas mismas relaciones y costumbres, á Unos 
mismos hábitos, según que son ni ivilos por «nos mismos inte­
reses, según que reciben la mlluencia de lat ó tal clim a, reli­
gión cíe. I.a patria es mi lodo para el alma-sensible, el amor por 
ella se aumenta y engrandece ion el tiettiph. Cicerón lleno de 
tras|iortr liaría alusión al puedo cu que balda nacido con estas 
palabras. Quine inest neseio -ptid, el taUt in ano sensa meo, 
quo me ///US Ilic tocas fot las x  deledat siquidi ni etiam ilte so- 
pimtissimus vir, lthacum ut tiderel, immortatilalcm scribilur 
rrpUdius.se.

«¡Vi» es á la patria común de lo< españoles bacía donde se 
Vuelven atiora mis miradas. Ya uo existen jiaea mi en aquella 
nación vínculos sociales. Todas las conveniencias que produjeron 
al ti la reunión de los bombees bajo de una misma familia lian 
desaparecido para esta de que ‘ civ gel'e. Va no bay patria, y tal 
vez ni esperanza de que algún día se coiisiituya, p ro lia/ una 
patria que el hombre rec uerda con si nación, sea cuilquina el es­
tado ro que se halle, sean cualesquiera la' causas que !•• hayan 
¡lopriido á aban lunar la suciedad general. Tal es aquel átomo de 
tierra en que vió por la primera vez el astro de la luz, en que 
lia pasado sus primeros años, aquel espacio en que reí ibia la, ca­
ri; das de los autores de sus días, en que se holgaba con sos igua­
les, y en que ignoraba ó no se cuidaba de la suerte que esta pre­
parada á todos los seres, y a todas las naciones.

\  ti ¡oh Patiia.'a ti es hácia quien se vlii ije mi iiu iginariort en 
e tos momeoto.de descanso y de un mió salud .ble! ca-i en la con­
tinencia de las dos m >s unguiticis calz da, que construyó el poder 
■ om ino, Con dirección á una de las mas principales ciud id s de 
la hispana: sembrada de oirás, sino ten populosas, uo menos 
elegantes en ,us ediíi ios, templos y arcos. Puentes lo. mas nng- 
■ iilíeos de le Europa que facilitaban el renueran y la sociedad de 
1 s hombre.: aqnedmtos sumpino-os, laboratorios de las minas 
de los m .s preciosos metales: la ag ¡cultura risueña en medio 
de lo., prados y valles cubiertos de ios animales mis útile. á ella 
y a  los bouibrev, ciu'i ados por todas partes de naranjeros, oliva­
res, viñedos etc.: CeiC- adorada y recibiendo de contuiuo sacri- 
fi-ios análogos á la iii-lituciou de su cutio...., ¿donde e tan , l u ­

tria mía , estos ll■ OllllUlel■ lo. de tasarles, esta riqueza territorial, 
esa población inmensa que llenaba tan hermosas ciudades y cul­
tivaba los campos mas amenos? ¿Q lé es de aquella rapidez en la 
circulación y consumos, en el traú o v man ja de unos pocilios 
de que ti elegancia de sus ea minos y la comodidad eu sus tránsi­
tos da una idea tan elevada?

"Todo lia /lesaparecido. ¡Vi aun por tradición se sabe ruando 
lixu dejado de ezistir los mono ínclitos mas espiotosos d d arte. 
¡Tal es la ¡uniría, tal la degradación que sucedió A los españoles 
desde que de jirón de ser romanos! ¡Qué son ahora aquellos in- 
lueu-us valles regados y cerrados por dos rios ráud.ilusos, y cu­
yas aguas uo solo fertilizaban la tierra , sino que por medio de má­
quinas (c|ue olvidadas por tantos siglos se suponen modernamen­
te inveiit ules) distribuían sus corrientes pira e-tab'e. ¡unciros, 
que en nuestra e-lupulez creemos bien ag nos de aquellos siglos.?'* 

«N.da existe, sino la tierra cubierta de jaras, malorratis 
y enormes p ñas;os , en don le se sustentan algunas pocas piaras 
de cabras! Ño se ve sino columnas mutiladas, sillares con moldu­
ras y cornisas, grupos ruad, ifoules, ya de-¡ic lazado®, espar* idos 
acá y allá, sirviendo algunos de esquinas de edificio*, ótensele 
jambas de puertas, y inuclio.de dentales, los capiteles, to sá- 
iio-, dóricos, y jónicos ocupando el lugar de povos de las casas. 
¿ Y quién no se horroriza al ver en |k»s de una destrucción gene­
ral de las fuentes délas liquezas, unos lialdtaii'es sudando su 

sangre por adquirir un pan l o g r o ,  y ahorrar lo necesario para 
sostener el guió- roo que sucedió á tan leli es dias, y que les con­
dujo á la miseria mas execrable á la es, lasitud mas v  rg mizos i?...

«Es pie, i,o con, luir este párrafo:mi sen-iliilicl.nl y mi indigna­
ción me arrancan el alma .. ¡ olí Manes que por lautos ig os ha­
béis sido bol lados pm la impureza y estupidez, por el o  imeil y 
el fanatismo, icuiiid un día vue.l ro- miembros nuil ilados , y en - 
vil, ridos, levantad esas frentes que tantas diademas ganaron paca 
la felicidad, la salubridad V poli, ia de los pep blos: y hao d que 
mis nietos aprecien algún du los liencil los que decr.imásleis so­
bre ese liiicon de tierra tan fértil , tan precioso en aquellos siglos 
rumo estéril y envíe, ido en el pre«e,se : haced que los lio,ubres 
se reúnan no para dividir, ni pa,acstr,l|ais ron sos sacudimien­
to- volenlo.., sino para lograr poi grados lo «juc por g, a.los han 
pedido, n

ECO N O M IA POLITICA.

E l siguiente artículo estaba va ese-rito en el mes de febre­
ro y destinado á publicarse en el B i'etin  de C  nnerriu: la sus­
pensión de este periódico y otras i i< constancias impidieron á 
su autor verificarlo, y nosotros creemos hacer al púb'ico un 
servicio dándole lugar en n test ras columnas. un.solo ¡mi el apre­
cio y rr-peeto q ir se iiieieccu las lares y relevantes prendas y 
talentos «id autor, sino por las ideas luminosas que contiene 
y  que tan favorable es discutir n i  una época en que esta nia- 
tc iia  secá una de las que especialmente Ocuparán el tiempo de 
nuestros representantes.

IN T R O D U C C IO N .

Nadie está mas conven» ido que vo de la capacidad c ins­
trucción de los hnuibrcs em inm lrs que li «> rigen las rien­
das del gobi ruo. I’ern romo e . p istóle que irnos h inibres 
«le estado, «pie lian debido conocer á sus scuu j iotes en las 
repetidas vi, isiludes de su vida política, se nrupei) casi e.s- 
clusivaiiienle en atacar los síntomas de nuestra rnfrrm rj.ol, 
sin subir á su origen.... Sin , mliargo, contemplo y me la .li­
mo de ver los esfuerzos tan inútiles como «preciables con 
los buenos duscos de estos señores, de mejorar Diestro mal

estado. M e lastimo «le verlos afanados en reparar las inju­
rias de un edificio que por todas partes se desmorona por 
falla de cimientos. Y  me lastimo en fio, de que hayan creí­
do posible satisfacer los deseos de una nación pobre y des­
moralizada; sin hacrr productivo el trabajó y la ocupación 
de to las las clases laboriosas: base única de la felicidaJ do­
méstica y de la mural pública. ,

L is  que deseaban la mudanza de ministerio, ¿quedaron 
satisfechos después de verificada en las personas que apenas 
se. hubieran atrevido á esperar? N  i señor: nuestras esperan­
zas, dijeron, lian sido birladas: el nuevo ministerio es bue­
no para una academia: transigen con las circunstancias: los 
hombres que lo componen no son los q íe se necesitan hoy.... 
Pero en úlliu io resum en, lo que querían era pan; y « I nue­
vo ministerio no pudo dársele con la urgencia que el ham- 
b-e lo reclam aba L is  q ie ansiaban por el reglamento de 
U , huios, ¿ han logrado lo que esperaban? N  i señor: el go­
bierno, dijeron, desconfía de los leales: los espolie indefen­
sos al furor «le una reacción: deposita las armas cu manos «le 
un puñado de poltrones que para nada sirven, y que en vez 
de c instituirse en defensor, s, detarian ser los defendidos si 
llegase él caso.... Pero en último resumen, lo que necesita­
ban era trabajo-, y el reglanl tilo de U  hunos no pudo pro­
curárselo directamente rom» lo neresitabin. L is  que claman 
hoy por G órles, ¿se d irán  j» »r s itis fch o s que se publi pie el 
decreto de convocación ? No señor: querrán mas: querrán
in u o .; lo querrán de otro m olí....  Pero en resúuleii, lo q «e
q lieren es Ocupación ú til, antes «le acabar «le consumir sus 
capitales, y  el decreto «le convocación que agualdan, no leí 
facilitará los medios «le emprenderla.

Y  el gobierno-¿ro tfi i en q le con 'a n tévá división del 
territorio para la administración judicial y la economía: con 
sus subdelegados «leí fomento : con s is di ■ posiciones para 
mejorar m iclios, y aunque fuesen Indis los abusos del si.te­
ma pisado: conseguirá restablecerla moral pública, infun­
dir apego al trabajo y anuir al orden? ¡Ilusiones vanas! cuan­
do estos desvelos se t unan por una n itúou en q «e el jornale­
ro no gana para com er, el artesano no Italia quien lo ocupe, 
el comerciante no tiene fondos, el fabricante pierde en sus 
empresas, y el propietario y el colono no sarao de sus fincas 
ni aun para cubrir los gastos de cultivo. ¿ C u n o  batí «le fal­
tar facciosos mientras lu ya  quien les «ié de c u m .r , ó quien 
los reúna y prolija p«ra que «líos lo tomen?

Don Luis C uiialcño en el artículo publicado á fines de 
enero y  principios de febrero en el B  «lelilí de Gortierrio, el 
mejor sin duda entre los muchos buenos «le este «preciable 
peí idílico, opina que una buena legislación es la parada uni­
versal. ¡Opila fiera dad» á media docena di: sabios como e! 
regenerarnos ,1c repente con una resma dé papel bien esrrilo- 
IVro también esta es otra «le las mediiias secundarias; pare- 
cid «s al buen régimen que el médii'O presenta á un conva­
leciente para que uo recaiga en la enfermedad , «lespues de 
haber triunfado de ella Tratemos de triunfar «le la nuestra, 
y  vengan en seguida todas esas reformas y mejoras á ass-gu- 
raruos la independ ocia, la (ranquiliiliil y  el bienestar. I.a 
triste y verdadera pintura que nos liare el si-ñor Gim aleño 
del «lesgrai i,ido labrador, pudiera haberla estemlido a toilas 
las clases «le la sociedad, «laudóle á cada una el colorido que 
le es propio. Los remedios, los alivios que propone, ó no es­
tán en manos del gobierno, ú ofrecen inconvenientes y resul­
tados funestos cuando Se prnipilan.

Pues entonces . me d icen , dése á las clases que compo­
nen la monarquía, oriipur on, trabajo y  pan-, y escupidas se­
rán las mudanzas del m ini.lcrio, el armamento de Urbanos, 
la convocai i,• ii a Cortes , la división del territorio, los nue­
vos códigos «1.- legi-l.iciou, y tantas y tantas otras mejoras y 
reformas como nos hacen <á!ta licitam ente; piro como el 
que « I hombre l« liga ocupación , tiubujo y p o n , es efecto de 
concurso «le estas y olías mu, lias causas, y solamente i llas 
pueden producirlo; lio tememos que ningún poder humano 
lo realice sin ellas, ubi pañis et libertas, e t tbi patria-, «lijo 
lili filósofo espalriado: ubi patria , ibi et pañis e l  libertas: di­
jo otm en su pais Con igual razón. C> temónos uua patria y  
y ella nos de ocupur'on. trabajo, y  pon.

El eueipo social, del mismo modo que el cuerpo anima­
do, se «ompone de miembros diversos; que si bien rj«:rcen 
funciones «lti’« m il is ,  están lodos en armonía , y todos emití i- 
buyeii á la mutua Conservación: a-i como el todo sufre, cuan­
do cualquiera «le ellos padece, y la acción vital se «liiige al 
instante á aliviarlo. No i oii.sknte miembros podridos, que 
poiliiaii contaminar el todo; y minos aun cuerpos extraños 
que embaracen las fum iones fisiológicas. La naturaleza losai.la 
y los arroja de si: enseñando á las sm icdailcí civiles lo «¡uc 
deben h .cor con las cscresreiiéias que las enfermedades inó­
rales ib-jan que se infieran en ellas.

Estimulado yo de los mismos deseos que animan al 
gobierno, me resuelvo á manifestar mi opinión eu la ac­
tual crisis que lia In dio  la enlériueilail. Y  lo haré con el 
Icnguagc respetuoso y franco que es propio «leí limnbrr am i­
go del orden, penique e.slá convencido de la venl.nl y «le la 
op •riuniiljid «le « spumrla: del que uiaiiifie.t.i los mutas bus­
cando NU r< medio; y en ninguna mam la di I «¡u<: los pre­
senta como capít ilos Je acusación conti'a el g «bienio , ni 
cuino uuiiieuiOri.il disfrazad» solii¡‘ando su buena grada.

Difícil es que se presente una oca sino mas fa un a  lile 
que la que abura se nos ofrece p ira veiifiear las r« furnias. 
L is  iii¡ . mas resisten) ¡as , q««e basta boy se lian opuesto á 
e lla s , las hacen indi pen-abtes y fáciles: poique nos está 
demostrando que son ¡m oui; alibles con la perfectibilidad 
humana ; y porque li hiendo In < lio alarde «le sus fm rzas y 
de so influencia, lian hecho ver d iiii.iiiu tiempo basta «fun­
de ab alizan , y nos lian roo ciirido de que su ejercito no se 
recluta, y  su fuerza moral se disminuye porgrados.

Ayuntamiento de Madrid



hacer mas útiles ó mas baratos sus trabajos , y por consi­
guiente sus productos en todos los ramos.

Sin pagar buenos jornales no puede haber buenos traba­
jadores :sin buenos aperos T utensilios, no se hacen buenas 
labores: sin muchos animales y bien mantenidos, ni se ge­
neraliza el uso del segundo, el inas sano y mas sustancioso 
de los aliineutos, que es 'a carne, ni se forman abonos: sin 
las buenas cosechas que e s! se recogerian no pueden los co­
lonos pagar las rentas; y sin conseguir productos netos de las 
fincas, no pueden los propietarios hacer en ellas las mejoras 
convenientes, en plantaciones, encierros, en saneamientos, 
para que sean cada año mayores los productos.

Sin capitales, la industria yel comercio no podrán nunca 
competir con las producciones rstrarigeras, creadas con me­
nos costo por los medios que disminuyen los gastos á espen- 
sas de los capitales: medios qus en estos últimos años han re­
cibido en las naciones ricas unimpulsó que sorprende, y que 
desalienta á las pobres de pensar en competir coo ellas; ni 
en buscar otro desquite que el mezquino de cargar derechos 
sobre las importaciones.

E l poco numerario que circula huyendo del fisco, se em­
plea casi esclusivamente en anticipaciones y empréstitos que 
reducen al propietario á jornalero de su acreedor. Para el 
siembra, para el recoge; y á el tendrá al fin que cederle la 
propiedad que no alcance al usufructo. Estas son las conse­
cuencias de no ser las contribuciones proporcionadas á los 
provechos de los que las pagan.

Esta falta de capitales comienza á sentirse desde la educ­
ción. Los productos del artesano que sabe dibujar, por ejem­
plo, valen mas que los del rutinero ignorante; y este mas 
valor es el rédito del capital que gastó en aprender. No per­
miten los limites de este escrito darle toda la estension de 
que es susceptible la inducción hecha. Hasta decir que cuan­
do faltan capitales, todo lo que se hace es poco, imperfecto, 
y caro. Y  como el día en que el consumo vale mas que él 
trabajo, creamos un ahorro, y el día en que el trabajo vale 
mas que el consumo contraemos una deuda: resulta que cuan­
do se facilitan, se aumentan ó se perfeccionan los trabajos, se 
aumentan en la misma proporción los ahorros. Y  que si so­
mos muchos á trabajar, y  solo los necesarios á consumir, 
prosperará la riqueza, y  vice-versa.

Esta desproporción perjudica no solo por el número, sino 
también por la calidad de los consumidores. Un pobre, viejo 
ó niño enfermo, á quien la sociedad tiene que alimentar sin él 
contribuir con su trabajo á la producción , la perjudica en 
uno ó dos reales diarios: y un consumidor opulento, en cu­
yo servicio se ocupan muchos hombres y muchos animales, 
que no compensan de otra manera sus consumos, la perjudi­
can en cantidades muy considerables, amen de loque influ­
yen eu lo moral: amen de la repugnancia al trabajo que ins­
piran.

Cuando se haya consrguido la proporción indicada, 
cuando cada uno en su clase halle la compensación de su 
trabajo, entonces tendrán lugar las empresas de los parti­
culares y de las asociaciones, y  entonces producirán su 
efecto las mejoras generales que intente el gobierno y la 
buena voluntad con que serán admitidas.

Todas estas son verdades triviales, y sin embargo han 
sido desatendidas hasta hoy : porque en España; las altas ge- 
rarquias, (hablo de las que no son hereditarias), asi civiles 
como militares y eclesiásticas, pertenecerían, con pocas 

-escepciones á la clase indigente, si no fuera por los sueldos 
que disfrutan, es decir, por las cargas impuestas para ellos 
sobre la clase productora. Y  como estas gerarquías son las 
que dirigen la Opinión, por los medios públicos y clan­
destinos que tienen en su mano: como son las que hacen 
las leyes, las que imponen las contribuciones, las que de­
ciden de nuestros bienes, y  aun de nuestras vidas: no es 
de estrañar que la clase productora, la primera del estado, y 
la única que tiene patria, sea la mas abyecta y despreciada.

¿Cuál lia sido el resultado de este sistema? Que Espa­
ña, despoblada con relación á su suelo y á su clima, tiene 
en las actuales circunstancias mas población de la que pue­
de mantener; pues que tiene mas jornaleros que jornales; 
pues que sobran brazos en la industria y en las artes: pues 
que son mas los comerciantes que el comercio; pues que 
hay dos tandas de empleados, oficiales para tres ejércitos, y 
cieu pretendientes para cada empleo que vaca. Seria una ca­
lamidad pública que en tales circunstancias se aumentase la 
población ; pero afortunadamente no es posible que suceda; 
pues aunque la clase productora sea el yunque, y la consu­
midora el martillo, es igual la resistencia de los dos me­
tales para que no se destruyan con desigualdad. ( S e  c o n -  

tinuará.)

IN D U S T R IA .

viejos de paños y franela. Esta lana se carda, sé teje y forma un 
paño económico, añadiendo un poto de lana nueva.

En la baja Bretaña los paisanos y paisanas se visten rasi lo­
dos de un paño semejante al que describen los periódico?. En las 
casas de campo los niños se ocupan en dividir los pedazos de paños, t 
los que hacen una especie de hilas que las m ligerea hilan mezcladas 
con un poco de lino para darlas mas consistencia. Eos tejedores 
del pais fabrican esta tela que tiene generalmente el nombre .le 
pilonillies. Su uso es muy general y data de muchos siglos ( i) .

Parte oficial.

M A D R ID  27 D E  J U L IO .

MINISTERIO DE HACIENDA DE INDIAS.

Real arden.

Excmo. Sr. Enterada S. M. la Reina Gobernadora de una ins­
tancia de D. José Ramírez , dueño y capitán de la fragata I g n a ­
c io  , solicitando permi.-o para hacer espediciones directas desde 
cualquier puerto de Europa á Filipinas, y vice-versa: se ha dig­
nado conceder esta gracia al espresado Ramírez, mandando que 
se baga estensiva á lodos los españoles que quieran hacer iguales 
espediciones, favoreciendo siempre la bandera nacional según es­
tá dispuesto, y publicándose esta Real determinación en la Gace­
ta de esta corte para que llegue 4 noticia de todos. De Real órdeil 
lo comunico 4 V. E. para los efectos correspondientes , incluso 
el de su publicación. Dios guarde 4 V. E. muchos años. Madrid 
17 de julio de 1BA4-=E1 conde de Toreuo.=Sr. secretario de 
estado y del despacho de lo Interior.

A N U N C IO S.

Refutación completa del sistema del contagio de la peste y de­
mas enlermedades epidémicas en general, reflexiones escritas por 
don Pedro Mata y Ripollés, medico en la villa de Reus : un to­
mo eu cuarto á 20 rs. en oasta: se vende en !a librería de Ra­
zóla , en Reus en la de don Pab'o Riera , y en las mas princi­
pales de las provincias.

Bolsa de P a r ís  del 26 de julio.

Al contado, 5 por 100 , 106 fr. 5o , 4*> 5o : fin del corrien­
te, 5 por 100: primer curso, 106, 70: mas alto 106, 70 : mas 
bajo 105, 5o: último curso 10& , 65. A l contado 4 por 100 r)3 
fr. 75 , IJÍ : fin del corriente 3 por 100: primer curso 77 , a 5: 
mas alto 77 , 3o: mas bajo 76 , 5 : último curso 77 , 20. Al 
contado, empréstito nacional 10 6 , 40: fin del corriente renta 
de España 3 por 100: primer curso 45 3/ 4-' mas alto 46 : mas 
bajo 45 1/8. último curso 45 1/4. Al contado, renta perpetua 
de España 68 7/S , 67 3/4 1/4: primer curso OS i/4 : mas alto 
68 3/4 : mas bajo 67 5/8  : último curso 68 i/ 4- A l contado 3, 
por 100 Renta perpetua de España 3 por 100 38 5/ 8 , 3/4 , i/4> 
3/8 : empréstito real de España 80 i/S So: cortes 36 , 35 1/2.

E sp ectácu lo s,

T E A T R O  D E L  PR IN C IPE . A  las ocho y media de la 
noche: C o n tig o  P a n  y  C e b o l la ,  comedia original en cuatro 
actos, de don Manuel Eduardo de Gorosliza : intermedio de 

baile nacional, y sainete

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . Hoy no hay función.

Deseo que e! gobierno tenga vigor y prudencia para 
sostener los intereses que tiene á su cargo, comunes al trono 
y á la nación, contra los intereses de las clases privilegia­
das y las leyes de escépcion. Fuerza en las disposiciones, sua­
vidad en el modo de ejecutarlas. Rigor con las instituciones 
viciosas, clemencia con sus individuos. No precipitar ni de­
tener la marcha de las mejoras , y dejar que el tiempo com­
plete las que deben ser obra suya. Disculpar en los indivi­
duos los errores que la ignorancia tenia sancionados, y el 
apego á derechos que las leyes habían favorecido y hecho 
respetar como sagrados.

B o sq u e jo  d e  m i P la n .

s.° Idea del estado actual de nuestra riqueza pública.
2.0 Necesidad de atemperar á ella las contribuciones.
3 .° Obligación justa y política , de cubrir las cargas 

actuales del Estado.
/,.° Modo de conseguirlo.
5.° Bases de ejecución.
E l lenguage de la verdad en materias económicas, es exac­

to y convincente, porque en ellas las ideas mas útiles son 
también las nías triviales, como lo son en mecánica los ins­
trumentos y utensilios mas sencillos y  usuales. Pero quisiera 
jo  que el lector suspendiese el juicio que comenzara a formar 
de mi artículo hasta leerlo lodo. Que no me tachase hasta 
entonces,'ni de libio, ni de exagerado. Yo le ofrezco entrar 
en la cuestión, sin esquiveriiinguna de sus dificultades; pero 
lo vuelvo á repetir, con el decoro que debe al gobierno todo 
súbdito amigo del orden. Después me abandono á su crite­
rio, sin mas reserva que la protesta de mi sana y desintere­
sada intención.

El cuadro de nucslro estado actual avivará el deseo de 
mejorarlo; y conocidas las causas, ellas mismas nos indica­
rán los remedios. Una vez demostrado , como lo espero, que 
en vez de imposibles, propongo medidas necesarias:confio en 
que 110 serándesatendidas. Exigiré reformas, pero sin empeo­
rar la actual suerte de nadie en particular, y mejorando la de 
todos en general. Si mi proyecto fuere un delirio, no se po­
drá negar que es de buena especie. Y a lo iré manifestando en 
los artículos siguientes, si ustedes señores editores del Bo­
letín de Comercio tienen á bien admitirlo y comunicarlo al 
público , en cuyo favor lo escribo.

E s t a d o  a c t u a l  d e  l a  r iq u e za  p ú b lic a .

i .°  Todos nuestros males presentes vienen de nuestra pobre­
za : no cesaré de repetirlo, y la pobreza es ella misma una 
consecuencia de la desproporción entre la clase productora y 
la consumidora.

Esta desproporción ha agotado todos nuestros recursos, 
hasta el eslremo de hacer inútiles todas las medidas que in­
tente el gobierno tomar, y toda la buena voluntad cou que 
las reciban y procuren coadyuvar á ellas los particulares. Ni 
ahora , ni luego ni nunca conseguiremos nuestros deseos, 
micutras no se dirijan derechamente á aumentar una clase 
y disminuir la otra; rio tan solamente eu el número, sino 
también en su moda de existir.

Las nuevas instituciones por buenas que aparezcan, por 
mucho que prometan serán cuando menos prematuras. Acaba­
rán por viciarse; y en vez de corregir defectos, se acomoda­
rán á ellos: y vendrán á convertirse en nuevos gravámenes 
sin compensación: que quando mas serán nuevas pruebas de 
lo que lodos sabemos : que estamos mal, y  que deseamos, po­
demos y debemos estar bien , si acertamos con los medios.

¡Cuántos ejemplos se podrían citar de esta verdad ! Me 
contentare con dos, porque son en grande. La institución de 
alcaldes mayores debió prometer grandes ventajas ¿y  qué ha 
venido á ser , por lo general, sino una nueva imposición so­
bre los pueblos en cuyo favor se hizo ? Ni los delitos se han 
disminuido por eso: ni la justicia está mas pronto, ni mejor 
administrada. Sus alcaldes mayores viven de corregir desór­
denes ; y es iltenestca que haya desórdenes para que ellos vi­
van; que ellos los supongan cuando nos los haya.

L a  institución de la Policía con todas sus trabas y pre­
cauciones produjo otro resultado que el nuevo impuesto de 
pasaportes y cartas de seguridad? Porque no se podrá decir 
que la vagancia, el contrabando y aun los robos á fuerza ar­
mada, se hayan disminuido con su establecimiento. La ne­
cesidad trae tras si la inmoralidad: el contagio se estiende 
par todas las clases y las pervierte todas. U n  gobierno que no 
reconoce deberes, no puede contar con mas obligaciones que 
las que no se puedan eludir: porque quaudo lodo es veja­
ción de parte del que manda, todo es resistencia de parle 
del que ha de obedercer. No iusisto mas en esto porque no 
escribo un tibie de moral. Vuelvo á mi teína.

Es imposible que la agricultura, la industria y el comer­
cio salgando su estado actual, mientras estas ocupaciones no 
produzcan á sus agentes un sobrante que puedan invertir en

Industria. —  Mucho? periódica? ocupan la atención pública 
con una nueva inven:ion, una nueva manufactura de paño? es­
tablecida en Leed? cu Inglaterra. Parece que para el efecto se 
sirven de uua máquina que vuelve al estado de lana los trapos

(1) Todos los españoles emigrados que se han detenido algún 
tiempo en Burdeos deben acordarse cou cuanto empeño los judio» 
trataban de comprarles la ropa vieja de Una que llevaban de Es­
paña : nosotros nos acordamos que tratando de averiguar el mo­
tivo nos dijeron que deshacían esta ropa para hilar de nuevo la 
lana y que buscaban cou preferencia nuestras ropas viejas por el 
superioridad de ella.

Esto
! O/Yil

• periódico se suscribe en Madrid en el despacho principal del Observador, calle del Principe número 5 y 6 esquina é la de la Visitación, 
cañe de i.i Motilen, y cu la de oauenez calle de la Concepción Gcrórtima.

la librería de la viuda de Cruz frente 4 las gradas de Óan Felipe , d

Murcia ; Jfgy Humero , S*NnEn u  pros ninas en tas Librerías de P./errer, Barcelona ; tiuitai, Cádiz ; París , Valencia; Hidalgo .Sevilla j Cama , Bilbao; S a n ,, Granada; Calvete, Corufía ; Hernández, ------ , ------ - . ,■
Uag..: S a . a , ,:a; Am áis, Burgos ; Longos, Pamplona; Rsesga , Santander ; Pis ,  Piasetuia ; líerurd, Córdoba ; Cereceda , Hernández , Toledo ; Jaén, Carreras, Málaga; Rodriga es, Valtaupml

u ! V „  6'* ai ' a ; ■ *U> '  jiaeno, Jerez; íiuasp , Palma; fiada de Car,dio, Badajoz; Benedicta , Cartagena; Raluarl, Ücroua ; Laida, Barbastro ; Longo,1* , Oviedo; Lopes y  So.»
ade de U iiouea, en Uueiva j A  gitaras , don Antoino ¿nerra. B *

M A D R I D ,  11)3 4 : I M P R E N T A  R E  DON T O M A S  J O R D A N , á cargo de M- Macuá.
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